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POCO antes de Navidad fué presentado en bri-llantes festivales, el arte de la danza aiemana, des-pués de una aparente pausa en su desenv.olvimiento. El teatro ,Berliner Volk.sbühne• estaba todas las 
noches repleto y el público recibió los iniciadores 
.del joven arte con gran entusiasmo y aplaudió calurosamente 
la nueva generación de danzarines que, e~ ferviente rivalidad, 
rindieron el máximo. El efecto de esta semana de la d"anza 
se ha derramado desde Berlín, sobre todo el Rcich; grupos y 
solistas presentan su nrtc en las ciudades alemanas y proba-
blemente también en los paÍses extranjeros. Y debido al éxito 
que han . tenido en Berlín, pueden haced o con toda confianza. 
Entre los miles de espectadores había muchos cuya sub .. 
consciente afición a la danza fué llamada por primera vez 
ante el animado movimiento de los cuerpos en el espacio. EJ 
Afrika Doering 
' Erika Lindner 
ritmo Je esta danza poética les hizo una im-
presión tan grande que podían sentir con el 
. danzar;n el placer de vencer la gravedad y la 
liberación del movimiento. Y ahora,· después 
de esta experienciu es natural que ~urja en 
eJlos la pregunta: ¿qué es este arte nuevo, de 
dónde viene y qué .sign_ifica en nuestro tiempo? 
La danza que fué presentada en la capital 
del R~ích es de origen alemán. Esto quiere 
decir que está fundada en la ley rÍtmica con 
la cual el hombre se mueve en .su circuito. 
La fuerza del gesto Je la cual se eren la dan-
z:., es limita da en_lo que se refiere a la rn:za 
y redbe un act>nto diferente en cada pueblo 
y cada país, lo mismo qL~e cada pueblo y paÍs 
crean un tipo humano especial. Naturalmente, 
comprende un pueblo la danza del otro, por-
que la danza representa sierr pre las más .sen-
cillas y profunda~ cosas humauas que cada 
cual siente y experimenta. Pero otras nacio-
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nes reconocieron antes que nosotros la nota 
especial de los descubridores de la danza: 
Mary Wigman, Kreutzberg y la Georgi, y 
la han defendido como <•new German dance• 
y e:nouve lJe danse allemande•. Esto ocurrió 
en un t.iempo en e l que se dec;a en Alemania 
que este nuevo movimiento había cesado en 
sus com1en2os. 
Fu e ron rumores ociosos. La dan:za alemana 
está demasindo ligada con el seutimiento de 
la vidn que, después de la guerra, ha revivido 
de uuevo con el afán por las cosas genuinas 
de In tierra, .que no fueron cambiadas por 
ninguna civilización, el afán de buscar y en-
contrar felicidad en el excursionismo, en el 
sueño al' aire libre, en la gimnasia y el de-
porte. Este regreso a las experiencias elemen-
t~;tles l1a despertado el anhelo de darles una 
expresión artÍstica. La palabra •korperseelea 
{alma física) fué inventada y comprendida 
extensamente. En este suelo creció la danza n 
· b ·que Laban y Mar y Wigman, reunidos 
por el destino, dieron la unidnd de materia y 
forma . Estas pri1~1eras danzas no representa-
ban el at·te decorativo del e:ballet. , sino fue-
ron graves como el destino alemán. Fueron la 
concentración del peso que todos nosotros de-
b;amos llevar y la lucha por la liberación . Al 
principio emprendieron lentamente el vuelo 
hacia esferas m:Ís luminosas y aun entonces 
quedaron siempre como la expresión del sen-
timiento heroico de lfl vida. 
La creadora genial de este arte de la d au:za 
formÓ muy pronto ·la orquesta de los cuerpos 
humanos: el grupo. Y asÍ nació la posibili-
dad de una danza polifónica con su variedad 
de tipos danzantes. D.irig~a la Wigman al 
poema · épicosiufónico de 1~ danza ( • Die 
Feien , e:Frauentanze•, representado por pri-
mera .vez durante los festivales) y Laban, la 
parte dramática (e:Don Juana, e:Dornros-
che,u, que también fueron representados por 
·. primera vez durnnte los festivales en la Ope-
ra del Estado). 
_Aparte de este arte de anchas lineas, flo-
reCÍa la danza de NidJy lm~koven; escenas 
de pájaros, cuadros de flores, las cuales, aun-
que derivados del reÍ!IO de la fantasía infan-
til, encerraban ya en su fondo lo más delica· 
do e Íntimo de la música bailable de Ale-
mania: el e:Andante grazioso• de Mozart. 
Pronto seguínn los otros cuya fama ya ha pa-
sado las fronteras alemanas: la Palucca, de 
· sangre amazona, una maestra del movimiento, 
la pat·eja Kreutzberg Georgi, que deagracia-
damente se ha separado más tarde, pero cuyo 
e:canto pérsico• es aÚn inolvidable. Harald 
Kreulzberg llegó a ser el gran dauzarín ca 
r.1cterÍstÍco, cuyo arte comprende danzas tan 
diferentes como e: Eulenspiegel~ y e: Engel der 
Verkündigung•, mientras que Yvonne Georgi 
despliega su temperamento escénico en una se-
rie de crencione$ coreográficas, que una vez 
recuerdan las danzas solemnes del mito de 
Orfeo representadas en las antiguas vasi j:lS 
griegas y otras veces, como durante los festi-
vales, reproducen la atmósfera de una bodega 
española con su embriaguez (1e vino y de 
amor. La danza escénica, que requiere del 
artista el máximo de transfor~ación. ha lo-
grRdo introducir en la nueva danza la técnica 
del ba11et clásico con su severo entrenamiento 
del cuerpo. Por otra parte enriqueció, con sus 
numerosas ' ideas nuevas, al arte escénico. 
También en lo futuro habrá mucho intercam-
bio entre los Jos, Los maestros del ballet de 
los teatros de · lá Alemania central, J ens 
Keith, Valeria Kratina, Aurel von Millos& 
y Lizzie Maudrik de la Opera del Estado en 
Berlín, ya han encontrado la nueva sÍntesis .. 
La danza coreográfica tiene una misión 
muy importante fuera del escenario. Utilizada 
en adecuada forma puede ser 'el corazÓn de 
festivales coreográficoa, como los Je~ea ahora 
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inst~umentos antiguos alemanes. Y muchos de 
los otros danzarines han desarrollado una "in-
el nuevo esphitu de comunidad de Alemania. 
Las grandes danzas coreográfi~ns requieren 
nuestros tentros de arena y deben fQrmar una 
parte integrante de aquellas representaciones 
festivas al aire libre, siendo los prodigiosos 
arcos de sus corros oscilatorios los medianeros 
naturales para una representación solemne. 
N o necesitan palabra alguna, solamente el 
ritmo de la orque&ta y su mensaje' llega di-
rectamente a los espectadores. La iniciativa 
ya se ha hecho y sólo el primer ensayo en 
grande demostrará que la danza coreográflca es 
Ja expresión del nuevo sentimiento de la vida. 
. dividtialidad tan fuerte que se les puede con-
fiar ya la ~onducción y formación de grupos. 
Entre ellos figuran, Wilmo Kamrnth, Afrika 
Doering, Marion Herrm~nn, Alice Uhlen-
Alexander von Swaine prometen llegar a ser 
Desde este punto de vista se exami11a tam-
bién a la joven generación que crece en las 
escuelas y espera con emoción su turno. El . 
grupo Dorothea Güuther-,M.aja L~x ha c1e-
semp...,ñado ya uu buen trabajo iniciador, con 
sus danza• acompañadas por músi<;a antigua e 
Gru¡::o Mary Wigman 
. la mej~r pareja y Erika Lidner es ya hoy en-
canta~ora en sus danzas de graciosa seriedad, 
especi·almente con las melodías de Mozart. 
La danza alemana llegan a ser ahora más 
aleg~e que antes y ~sto debido a sus estrechos 
lazos con el suelo y el carácter alemán. ¿Có-
mo ~dríamos dar más expresión a nuestra 
confianza de poder dominar nuestro destino, 
que por medio del baile'? 
Coro Nu¡::clal 
